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XVI DOMINGO  
ORDINARIO 
21 al 27 de Julio 

¿En qué consiste el cielo? 
 

El cielo es el momento sin fin del amor. Nada nos 
separa ya de Dios, a quien ama nuestra alma y ha 

buscado durante toda una vida. Junto con todos 

los ángeles y santos podemos alegrarnos por siem-
pre en y con Dios.  
 

Quien contempla a una pareja que se mira tiernamente; 

quien contempla a un bebé que busca mientras mama los 
ojos de su madre, como si quisiera almacenar para siem-

pre su sonrisa, percibe una lejana intuición del cielo. Po-
der mirar a Dios cara a cara es como un único y eterno 

momento de amor. 

¿Qué es el purgatorio? 
 

El purgatorio, a menudo imaginado como un lugar, 
es más bien un estado. Quien muere en gracia de 

Dios (por tanto, en paz con Dios y los hombres), 

pero necesita aún purificación antes de poder ver 
a Dios cara a cara, ése está en el purgatorio.  
  

Cuando Pedro traicionó a Jesús, el Señor se volvió y miró 

a Pedro: «y Pedro salió fuera y lloró amargamente». Éste 
es un sentimiento como el del purgatorio. Y un purgatorio 

así nos espera probablemente a la mayoría de nosotros 
en el momento de nuestra muerte: el Señor nos mira lle-

no de amor, y nosotros experimentamos una vergüenza 
ardiente y un arrepentimiento doloroso por nuestro com-

portamiento malvado o quizás «sólo» carente de amor. 

Sólo después de este dolor purificador seremos capaces 
de contemplar su mirada amorosa en la alegría celestial 

perfecta.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, yo hubiera opinado que tenía razón Marta al quejarse de que su hermana le 

dejaba todo el trabajo. Pero queda en pie, por encima de la razón humana de Mar-
ta, tu palabra divina: María ha escogido la mejor parte. ¡Qué las ocupaciones y pre-

ocupaciones terrenas no me impidan lo único necesario: fomentar la amistad conti-
go, escuchándote y hablándote en la oración en clima de fe. 

Marta y María son símbolo de las dos expresiones inseparables de la vida cristiana: la oración y la acción. Si se las separa, 

muere la vida cristiana y las obras no alcanzan valor salvífico. Por eso es necesario ser “contemplativos en la acción y activos 
en la contemplación". 

Jesús no reprocha a Marta su actividad ni sugiere a María que basta la sola contemplación. A Marta le reprocha que ande 
más preocupada por la mesa para el Huésped que por el Huésped mismo. Y a María le asegura que está viviendo lo esencial, 

lo mejor, lo más necesario en la vida, lo que no pasará y nadie le quitará. 

Contemplación y acción son las dos realidades que integran la vida cristiana, apostólica, misionera, consagrada, catequística, 
pastoral. Y se cae en la llamada “herejía de las obras” cuando se olvida lo fundamental: la unión real, amorosa con Cristo 

mediante la oración y la contemplación, pues sólo Él puede dar fuerza de salvación a nuestra vida y a nuestras obras. 
Esta herejía la ilustró Jesús con la parábola de aquellos que, al final de la vida, pretendían entrar el reino de los cielos porque 

habían predicado, echado demonios y hecho milagros en su nombre; pero recibieron la fatal respuesta: “No los conozco; alé-
jense, obradores de iniquidad” (Mt. 25, 41). 

¡Obras buenas degradadas en iniquidad por el egoísmo y el orgullo! “Quien no está conmigo, está contra mí” (Lc. 11, 23). 

La “herejía de las obras” se da en la vida sin Cristo, por más que tenga apariencias de vida cristiana. Dios realiza las obras de 
salva-ción sólo mediante quienes oran, obran y viven conscientes de que la eficacia salvadora de su vida y de sus obras viene 

de Dios, gracias a la unión con Cristo, mediante la oración y la contemplación. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 10, 38-42   
Mientras iban caminando, Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su casa.  

Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra.  
Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: "Señor, ¿no te importa que mi hermana me de-

je sola con todo el trabajo? Dile que me ayude".  
Pero el Señor le respondió: "Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas,  

y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada".   

¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?".  
"El que tuvo compasión de él", le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: "Ve, y procede tú de la misma manera".   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes a Viernes: 
-10:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 11:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 20:  María Bendito Perpiñá, Amparo Albero Navarro, José 

Colomina Román, Margarita Richart, Carlos Gutierrez, María 

Hernández, José María Gutierrez, María del Milagro Apolinario, 

Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsa Gosál-

bez, José Conca Valdés, Justa Valdés Hernández, José Mataix Sam-

per, Elena Juan Martínez, Cristóbal Richart Parra. 

 

Domingo 21:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 11: Josefa y María Gracia Verdú Román, Dftos. Fami-

lia Ligeras, Concepción Gutierrez. Dftos. Familia Escoda.  
 

Martes 23: Carmen Francés Sempere, Dftos. Familia Perpiñá Gal-

vañ, Manuel Torres Maestre, Jerónimo Colomina, Mariana Martí-

nez.  
  

Miércoles 24: Dftos. Familia Parra Valdés, Dftos. Familia Satorres 

Bellot.  
 

Jueves 25: Dftos. Familia Campos Mataix, Cristóbal Molina, 

Dftos. Familia Amorós Gisbert, Ángel Valdés Martínez.  
 

Viernes 26: Jose María Montés Soler, Francisco Richart Verdú, 

José y Felicidad, Carmen Colomina.  
 

Acoger la 

palabra de 

Jesús, a fin 

de estar 

verdadera-

mente dis-

ponibles a 

su voluntad 

y realizar su 

obra en el 

mundo.  



2ª PARTE. Capitulo 1º 

El primer capítulo (8-22): Hemos creído en el amor (1 
Jn 4, 16). En referencia a la figura bíblica de Abraham, la 
fe en este capítulo se explica como "escucha" de la Palabra 
de Dios, "llamada" a salir del aislamiento de su propio yo , 
para abrirse a una nueva vida y "promesa" del futuro, que 
hace posible la continuidad de nuestro camino en el tiem-
po, uniéndose así fuertemente a la esperanza. La fe tam-
bién se caracteriza por la "paternidad", porque el Dios que 
nos llama no es un Dios extraño, sino que es Dios Padre, 
la fuente de bondad que es el origen de todo y sostiene 
todo.  

En la historia de Israel, lo contrario de la fe es la ido-
latría, que dispersa al hombre en la multiplicidad de 
sus deseos y lo "desintegra en los múltiples instantes 
de su historia", negándole la espera del tiempo de la 
promesa. Por el contrario, la fe es confiarse al amor 
misericordioso de Dios, que siempre acoge y perdona, 
que endereza "lo torcido de nuestra historia", es dis-
ponibilidad a dejarse transformar una y otra vez por la 
llamada de Dios "es un don gratuito de Dios que exige 
la humildad y el valor de fiarse y confiarse, para poder 
ver el camino luminoso del encuentro entre Dios y los 
hombres, la historia de la salvación." (n. 14)  

  

La LF se detiene, después, en la figura de Jesús, el mediador que nos abre a una 

verdad más grande que nosotros, una manifestación del amor de Dios que es el fun-

damento de la fe "precisamente en la contemplación de la muerte de Jesús la fe se 

refuerza", porque Él revela su inquebrantable amor por el hombre. También en 

cuanto resucitado Cristo es "testigo fiable", "digno de fe”, a través del cual Dios act-

úa realmente en la historia y determina el destino final. Pero hay "otro aspecto deci-

sivo" de la fe en Jesús: "La participación en su modo de ver". La fe, en efecto, no 

sólo mira a Jesús, sino que también ve desde el punto de vista de Jesús, con sus 

ojos. Usando una analogía, el Papa explica que, como en la vida diaria, confiamos en 

"la gente que sabe las cosas mejor que nosotros" - el arquitecto, el farmacéutico, el 

abogado - también en la fe necesitamos a alguien que sea fiable y experto en "las 

cosas de Dios" y Jesús es "aquel que nos explica a Dios."  

Y aquí está la "paradoja" de la fe: el 
volverse constantemente al Señor hace 
que el hombre sea estable, y lo aleja 
de los ídolos 



Por esta razón, creemos a Jesús cuando aceptamos su 
Palabra, y creemos en Jesús cuando lo acogemos en 
nuestras vidas y nos confiamos a él. Su encarnación, de 
hecho, hace que la fe no nos separe de la realidad, sino 
que nos permite captar su significado más profundo.  

Gracias a la fe, el hombre se salva, porque se abre a un Amor que 
lo precede y lo transforma desde su interior. Y esta es la acción 
propia del Espíritu Santo: "El cristiano puede tener los ojos de 
Jesús, sus sentimientos, su condición filial, porque se le hace 
partícipe de su Amor, que es el Espíritu" (n. 21). Fuera de la pre-
sencia del Espíritu, es imposible confesar al Señor.  

Por lo tanto, "la existencia creyente se convierte en exis-
tencia eclesial", porque la fe se confiesa dentro del cuer-
po de la Iglesia, como "comunión real de los creyentes." 
Los cristianos son "uno" sin perder su individualidad y en 
el servicio a los demás cada uno gana su propio ser. Por 
eso, "la fe no es algo privado, una concepción individua-
lista, una opinión subjetiva", sino que nace de la escucha 
y está destinada a pronunciarse y a convertirse en anun-
cio.  



En el año 1630, siendo dicho monarca 

rey de España, el papa Urbano VIII de-

creta que el Apóstol Santiago, el Mayor, 

sea considerado solo y único Patrón de la 

Nación Española. Era hijo de Zebedeo y 

de su esposa Salomé, y hermano de Juan 

Evangelista. Nace en Betsaida a orillas 

del lago de Galilea, en Palestina. Ambos 

hermanos eran socios de un pequeño ne-

gocio de pesca que compartían con Pe-

dro y Andrés, hijos de Jonás. Jesús de 

Nazaret pasando cierto día a orillas del 

lago de Galilea estando ellos pescando, 

les invita a “ser pescadores de hombres”. 

Sigue en directo la JMJ a través de nuestra web: parroquiadebiar.com 


